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Primera infancia (1942-1945)Primera infancia (1942-1945)
Nací el 2 de julio de 1942 en la Clínica Santa Ana de Medellín a la una y 
media de la tarde. Mis padres fueron Tulio Correa Fernández y Graciela 
Cadavid Gómez, y mis abuelos paternos, Marco Antonio y Amelia; los ma-
ternos, Ernesto y Rosalía. 

Mis tíos maternos fueron Sara, Ernesto, Próspero, Francisco, Hernando, Lía, 
Amparo, Mario, Ricardo y Consuelo. De mis tíos paternos tengo muy pocos 
recuerdos. Sus nombres fueron Celia, Benjamín, Alicia, Antonio, María Ángela, 
Luis, Amelia y Enrique. De los últimos tres no guardo ningún recuerdo. 

Fui el cuarto de nueve hermanos: Óscar, Nora Helena, Francisco Javier, 
Luis Alberto (yo), Ángela, Germán, Ernesto, Beatriz y Jaime de Jesús.

Vivimos esta época en una casona situada en Calibío con Cundinamar-
ca, diagonal al llamado Palacio Municipal —sede del antiguo Museo de Zea, 
ahora Museo de Antioquia—, y al frente de la parte posterior de La Casa 
de la Moneda, primera sede del Museo de Antioquia en su versión actual. 
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Esta era una casa vieja, muy amplia, de grandes y numerosos cuartos, con 
patio central, lleno de pinitos y con eras de césped, separadas por peque-
ños caminos encementados, parecidos a los jardines antiguos. Este patio 
era rodeado en sus cuatro costados por amplios corredores. Las piezas 
eran gigantescas, de techos altos, y en ellas se podían ubicar varias camas 
cómodamente. En cada pieza teníamos escaparates en los que se guarda-
ban las ropas y otros elementos de uso doméstico.

Allí vivíamos, mi abuelo —le decíamos cariñosamente Papá Viejo—; mi 
tía Consuelo —quien se había salido del convento para cuidar de él, pos-
teriormente entró al Convento de las Clarisas Descalzas de Bello, lugar 
donde vivió los últimos 25 años de su vida: su tumba está en los jardines 
del convento—, mi tío Ricardo, mi tío Mario, que luego se iría de la casa 
al casarse y convertirse en pastor evangélico, y toda mi familia —padres 
y hermanos—, invitados por el abuelo para vivir con él.

 Mi abuelo fue don Ernesto Cadavid Gómez, ingeniero de la vieja Es-
cuela de Minas. Fue constructor del Ferrocarril de Antioquia, entre el tú-
nel de la Quiebra y Medellín, y luego ejerció durante muchos años como 
superintendente del tramo Medellín-Puerto Berrío. Militante del partido 
Conservador, seguía las disposiciones del doctor Ospina Pérez como parte 
de los oficialistas. Tenía una exquisita preparación académica. Hablaba y 
leía el francés y dominaba el latín. Influyó mucho en nuestras vidas porque 
era muy serio y tenía una gran visión psicológica sobre nosotros, aunque 
permitía que eligiéramos nuestras carreras, cada uno de una manera per-
sonal. En los períodos de vacaciones, nos hacía estudiar lo que él pensaba 
que serían nuestras vocaciones. Estudiaba matemáticas con mis hermanos 
mayores. A mí me inculcó el latín y la lectura.

 Mi abuelo nos dio a conocer su biblioteca particular, que no era muy grande 
en cuanto a números, pero tenía una colección de la Enciclopedia Británica 
en inglés, en hermoso papel biblia, que consultábamos permanentemente. 
Entre sus libros, estaba la colección completa de las primeras ediciones del 
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maestro Fernando González, dedicadas a él por el mismo maestro. Estos 
libros tenían un imán delicioso: estaban en el Índice, y leerlos, venderlos o 
prestarlos era un pecado cuya absolución estaba reservada al arzobispo de 
Medellín. En el libro de Don Mirócletes se incluía una hoja grande doblada 
en la que figuraba lo que opinaban grandes pensadores de la época sobre la 
obra de González; además, se incluía el decreto de prohibición y de inclusión 
en el Índice, firmado por el arzobispo de Medellín. Después, cuando en mis 
años universitarios conocí al maestro Fernando, fue para mí una revelación y 
le comenté de los libros que tenía mi abuelo en casa. Además, con el maestro 
González me une otra situación familiar: mi tío Benjamín —el personaje 
de Don Benjamín, jesuita predicador— quien fue su compañero del Viaje a 
pie. Otros de los libros más interesantes que tenía estaban en la colección 
completa de don Tomás Carrasquilla.  

Mi abuelo nos cuidó amorosamente. Todos los hermanos le guardamos 
un gran respeto. Las caminadas en el campo con él eran una verdadera 
cátedra, pues nos iba enseñando y contando cosas. Fuimos los nietos más 
privilegiados al poder vivir muy íntimamente con este hermoso personaje, 
quien mucho influyó en la vida de todos los hermanos. Había, entre tan-
tos, un momento espectacular que compartíamos en la mesa del comedor: 
Papá Viejo encabezaba la mesa y todos nos sentábamos alrededor de él. 
Recibía unas damajuanas, procedentes de la Curia Arquidiocesana, junto 
con vino de consagrar, y se preparaba una sangría que consistía en dos 
terceras partes de agua por una de vino y azúcar, que mezclaba y tomaba 
con gran gusto. Nosotros lo mirábamos extasiados y esperábamos el mo-
mento más importante: cuando faltaba un poco para terminar, nos miraba 
con una mirada inquisidora y resolvía en un instante quién compartiría 
el trago final con él. Nos sabía a gloria. Ese era el premio, aunque nunca 
sabíamos las reglas que adoptaba para su decisión.

Mi nombre completo es Luis Alberto Correa Cadavid. Cuando tenía diez 
años, mi mamá me contó que me habían añadido el nombre de Luis porque, 
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cuando nací, acababa de morir mi tío Luis, y que me lo añadieron para 
que yo lo reemplazara. Esto me generó un profundo rechazo y me negué 
a que me siguieran llamando Luis, pues yo no quería reemplazar a nadie. 
Mi mamá siempre me llamó Luis Alberto y mi hermano mayor siempre me 
llamó Luis. En el colegio y en la universidad siempre se me llamó Alberto. 
Cuando tuve la opción de cambiar el nombre en la notaría quise hacerlo, 
pero me pidieron tantos papeles, que hicieron el trámite más engorroso. 
Me quedé así. En la calle me conocen por Alberto. Sin embargo, mi familia 
y algunos de mis hermanos me conocen como Luis Alberto. Mis primos me 
pusieron un sobrenombre con el cual me llamaron siempre: “chicha” o 
“chicharrón”. Nunca supe la razón.

Son muy pocos los recuerdos de esta primera parte de mi vida.

Segunda infancia (1945-1950)Segunda infancia (1945-1950)
Esta parte de mi vida sí es más clara. Recuerdo que en la casa de mi abuelo 
teníamos música. Había un piano, una pianola antigua que, a más de piano, 
servía para reproducir unos rollos con agujeros, los cuales colocábamos y 
hacíamos girar al accionar unos pedales que reproducían en el piano unas 
obras hermosas. Los rollos los guardaban en un mueble especial. Recuerdo 
varias obras de Franz Liszt, como la Rapsodia Húngara, también recuerdo 
unas de Claude Debussy. Este piano era marca Pleyel y fue importado por 
mi abuelo; alguna vez le oí decir que fue traído en el mismo cargamento 
de los vagones y locomotoras para el Ferrocarril de Antioquia. Este piano 
era de madera, con un hermoso laqueado café en la parte frontal y tenía 
dos lámparas tipo candelabro. El sonido era dulce, no metálico. Cuando se 
abusaba de la pianola, cambiaba un poco el sonido y por esta razón, creo, 
se decidió abolirle el mecanismo de la pianola. 

El piano estaba en la sala de mi casa, la cual permanecía cerrada y que 
además contenía unos hermosos pero sencillos muebles Luis XV. La sala no 
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se abría sino en situaciones especiales. A finales de 1948 se abrió para la 
recepción o vísperas del matrimonio de una prima: Nelly Vélez. Después del 
matrimonio, el piano salió de la sala y pasó a otra sala auxiliar para que mi tía 
Consuelo, la exmonja, pudiera tocarlo, pues había estudiado piano en Bellas 
Artes con la señora Luisa Maniguetti. De mi tía oí las primeras sonatas y 
sonatinas en la vida, y de ella oí las primeras obras de música in vivo. Ella 
tocaba en el Convento de las Monjas de los Pobres de San Pedro Claver. Al 
salirse del convento para ayudar a cuidar a Papá Viejo, quien había perdido 
ya a mi abuela, acompañó a mi mamá en esta labor. No siguió estudian-
do música formalmente, pero sí tocaba con alguna frecuencia. Pasados los 
años, ingresó a otra Comunidad, las pobres Clarisas de Bello, y el piano fue 
enviado allí por mi mamá. Al parecer todavía está en el convento. 

 

Alberto Correa Cadavid, alumno del
Liceo Nacional Marco Fidel Suárez


